


Información de la exposición:

Fechas: Del 8 de octubre de 2025 al 25 de enero de 2026

Comisarias: Rosa Castells y Natalia Molinos

Organiza: MACA, Museo de Arte Contemporáneo de Alicante

Con el apoyo de: Generalitat Valenciana.

Prestadores de las obras: el MNCARS de Madrid, el IAACC Pablo Serrano de Zaragoza, el IVAM de
Valencia,  el  Museo  de Bellas  Artes  de  Valencia,  la  Colección  Studiolo  de  Candela  A.  Soldevilla,
Colección del Instituto de Turismo de España, familia de Nellina Pistolesi, familia Francés Coloma, e
Izard Francés.

Actividades parelelas: Durante el tiempo que dure la exposición, el museo llevará a cabo un extenso
programa de actividades con el objetivo de acercar la figura de Juana a todos los públicos.

• Durante el mes de octubre se llevarán a cabo las siguientes:

Durante los meses que permanezca la exposición, el museo programará una serie de actividades
complementarias para todos los públicos. Las primeras de ellas, tendrán lugar en el mes de octubre
y son: 

Viernes  17 de octubre  a  las  18.30 horas.  Proyección  del  documental  "Juana Francés,  la  fuerza
oculta" dirigido y producido por Maxi Velloso y Natalia Molinos con el patrocinio de Generalitat
Valenciana, Concejalía de Cultura de Alicante y MACA, y la colaboración de Casa Mediterráneo y el
apoyo de Espejo de Alicante.

Sábado 18 de octubre a las 12 horas. Grandes artistas a secas. Inscripción en la web del museo. A
Cargo de Explicarte.

Viernes 24 de octubre a las 18.30 horas.  Conferencia “Juana Francés. Del silencio a la palabra” a
cargo de Isabel Tejeda. 

Del mismo modo, se ha realizado una nueva edición de postales que reproducen piezas de la artista
y  que  los  visitantes  pueden  enviar  a  todo  el  mundo  desde  el  museo.  A  las  que  ya  estaban
disponibles, se suman las piezas: Mujer con dos niños, Retrato de la madre, Figura de hombre y
Bodegón.

Toda la programación estará disponible en nuestra página web y redes sociales.

Más información: www.maca-alicante o maca.comunicacion@alicante.es



JUANA FRANCÉS 
La construcción de una artista moderna, 1945-1956

Juana Concepción Francés de la Campa (Alicante, 1924 - Madrid, 1990) es una de las artistas más
contundentes  del  panorama  artístico  español  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XX,  pionera  del
informalismo abstracto y única mujer del emblemático grupo El Paso. Expuso en eventos artísticos
internacionales tan importantes como las tres Bienales Hispanoamericanas (1951, 1953 y 1955), la
Bienal de Venecia donde fue seleccionada hasta en cinco ediciones (1954, 1960, 1964, 1966 y 1970),
en la Bienal de Alejandría de 1959 o en la edición de la Bienal de São Paulo de 1971. Expuso en
colectivas junto a compañeros de generación en el Museo Guggenheim de Nueva York (1960) o en
la Tate Gallery de Londres (1962) y en destacadas muestras individuales en instituciones de España,
Francia o Portugal, entre otros lugares. Fue reconocida por la crítica desde su etapa inicial figurativa
hasta el final de su trayectoria, pero fue olvidada por la historiografía del arte. En los últimos años
su figura se ha reivindicado con fuerza, afirmando su calidad y pertinencia, y en el MACA hemos
profundizado  en  sendas  exposiciones  sobre  sus  pinturas  abstractas:  las  tierras,  las  cajas  y  los
cometas o fondos submarinos. 

Ahora proponemos revisar los orígenes de su pintura: los años de formación, su etapa figurativa
más  simbolista  y  su  transición  personal  antes  de  lanzarse  a  la  aventura  generacional  del  arte
abstracto. Es la etapa menos conocida y, sin embargo, trascendental: la artista busca definirse y
diferenciarse  en  el  panorama  artístico  nacional.  Pinturas  donde  la  figuración  de  influencia
italianizante se mueve entre el simbolismo contenido y el surrealismo de raíz metafísica con figuras
voluminosas de corte geométrico. Siempre una pintura rotunda, siempre matérica. Entre los temas
que presenta hay maternidades, retratos de niños y mujeres, familias y enigmáticos bodegones así
como  escenas  alegóricas  que  presentan  un  aire  de  misticismo  intrigante  y  que  encierran  una
espiritualidad que veremos aflorar en etapas posteriores. A nivel técnico, Francés trabaja de forma
innovadora para conseguir determinadas texturas y empastes con la técnica de la encáustica donde
mezcla cera, resina y solvente sobre un soporte rígido superponiendo distintas capas de pintura
para “herirlas” después con un clavo. Un lenguaje cercano a la pintura mural que demuestra el
dominio de los materiales y la voluntad experimental que permanecerá intacta a lo largo de toda su
trayectoria profesional, marcando su fuerte personalidad plástica. 

Juana Francés es la más destacada de un grupo de mujeres artistas que comenzó a exponer en los
años 50 del pasado siglo y cuya obstinación profesional desafió a la sociedad de su tiempo. Frente a
un entorno hostil, normativo y rígido creado por la ideología política y social del franquismo, Juana
Francés logró estar atenta a las  preocupaciones plásticas y formar parte de una generación de
artistas que revolucionaron el arte de su tiempo, impulsados por una situación política, social y
cultural coercitiva. 

Formación y contexto histórico

Juana Francés nació en Alicante, una ciudad de provincias durante la dictadura de Primo de Rivera,
vivirá  la  Segunda República,  la  guerra  civil,  la  postguerra  y  el  primer  franquismo,  así  como los
intentos  aperturistas  del  régimen en los  años  50,  a  raíz  del  restablecimiento  de  las  relaciones
diplomáticas con Estados Unidos y la Santa Sede. Y en esa época situamos esta exposición entre las
obras de formación y la construcción de un lenguaje propio, en paralelo a    la renovación plástica
de los años cincuenta mientras la modernidad irrumpe paso a paso, lentamente.

En Madrid desde 1941, Juana Francés termina sus estudios de piano en el Conservatorio en 1945 y



se matricula en la Escuela de Bellas Artes de San Fernando de Madrid donde acabó en 1949 de
forma brillante. Los estudios en la Academia eran decimonónicos, los profesores estaban anclados
en el impresionismo sorollista y apenas llegaba o se permitía ninguna novedad internacional; sus
mejores profesores fueron Juan Adsuara en dibujo al natural, especialista en claroscuro y Daniel
Vázquez Díaz en pintura mural y al fresco, técnica que a Juana siempre le interesó. En una Escuela
donde el número de alumnas era del veinticinco por ciento, Juana destacó entre sus compañeros
de generación: Manolo Conde, Agustín Úbeda, Francisco Farreras y trabó profunda amistad con dos
pintoras: Isabel Díaz y Nellina Pistolesi. 

Al terminar sus estudios, Juana Francés consiguió dos bolsas de estudios para Francia e Italia que,
sin duda, conformarán su personalidad y lenguaje artístico. En 1951 viaja por primera vez a París
donde descubre la pintura moderna. En 1953 regresa a la capital francesa con el fin de conocer y
estudiar los museos, así como la arquitectura y vidrieras de las catedrales. Y se impregna de los
aires vanguardistas que se respiraban en la capital francesa, donde el Art Brut de Jean Dubuffet, la
obra de Picasso, Jean Fautrier, Soulages, Bernard Buffet, o el  Tachismo abstracto de Wols y Hans
Hartung, eran apasionadamente debatidos. El viaje se prolongó hasta Italia visitando las ciudades
más importantes y empapándose del arte etrusco y romano, estudiando con detalle a los primitivos
renacentistas italianos como Paolo Ucello, Piero de la Francesca o Andrea Mantegna, así como de la
pintura italiana contemporánea que influyó decisivamente en el  planteamiento estético de esta
etapa figurativa.  

Sus primeras exposiciones individuales tienen lugar en Madrid, en la Galería Xagra (1952) y en la
Galería Biosca (1953) con reconocimiento de la crítica. Además de colectivas en espacios privados,
Juana participó en los certámenes de arte internacional más importantes del momento, como las
Bienales  Hispanoamericanas  de  Madrid  (1951),  La  Habana  (1953)  y  Barcelona  (1955)  que
reactivaron  el  ambiente  artístico,  así  como en la  Bienal  de  Venecia  de 1954,  para  la  que será
seleccionada en otras cuatro ocasiones. Fue premiada en la II Exposición Provincial de Bellas Artes
de Alicante  en 1952 y se presentó a la  Exposición  Nacional  de 1954. Atenta  a los  debates  del
momento, Juana Francés acudió al Congreso de Arte Abstracto de Santander de 1953, uno de los
grandes acontecimientos culturales de la década, donde se normalizó y aceptó “oficialmente” la
pintura de tendencia abstracta que será utilizada después para blanquear internacionalmente la
imagen de España por el régimen franquista. 

Dentro  del  país,  algunas  propuestas  surgidas  del  diálogo  entre  arquitectos  y  artistas  plásticos
establecieron algunos caminos para la modernidad. Y ahí también encontramos a Juana Francés.
Por un lado, en los Paradores Nacionales diseñados por arquitectos del movimiento moderno como
Moreno Barberá, quien se ocupa en 1954 de seleccionar obras de arte para su decoración a algunos
artistas  que  comenzaban  a  despuntar:  César  Manrique,  Agustín  Redondela,  Martínez  Novillo,
Menchu Gal o la propia Juana Francés a quien adquiere tres bodegones para el Parador de Santiago
de Compostela.  Otro  arquitecto,  José Luis  López  del  Amo encargó  entre  1956 y  1957 a Juana
Francés una fuente diseñada y construida con distintos materiales  pétreos y cerámicos titulada
“Azud”  en  San  Isidro  de  Albatera,  uno  de  los  pueblos  diseñados  por  el  Instituto  Nacional  de
Colonización. Hasta hace bien poco desconocíamos la participación de la artista en lo que sería uno
de los proyectos de posguerra más importantes y que ha sido rescatado por la investigación sobre
la artista. 

En 1956 tuvo lugar  su primera gran  exposición  individual  en el  Salón  del  Prado del  Ateneo de
Madrid. Ese mismo año emprende un nuevo y largo viaje por Europa, tomando contacto directo
con obras y artistas, junto al crítico de arte Moreno Galván y el artista Pablo Serrano quien acabaría
convirtiéndose en su compañero de vida. Juana Francés se enfrentó a las dificultades de las mujeres



artistas  para  desarrollar  su  carrera  y  luchó  por  conquistar  su  espacio  en  un  mundo  del  arte
masculinizado. Conseguir pintar, exponer, y ser reconocida, obligaba a jugar adaptándose a unas
normas y escalas de valores patriarcales. En ese contexto tan desfavorable, Juana consiguió vivir de
su trabajo como artista desde el principio. Tomó la decisión de estudiar, profesionalizarse, exponer
y  participar  activamente  en  la  vida  artística  española  y  eso  ya  era  significarse,  plantar  cara  al
sistema y emanciparse. 

La obra

En los  años de formación académica,  Juana Francés  realizó  copias  del  Museo del  Prado,  pintó
paisajes de reminiscencias impresionistas, retrató a sus familiares más cercanos mientras practicó
en dibujos a lápiz,  carboncillo o sepia,  la figura humana en actitudes y escenarios diversos,  con
especial afición por el desnudo femenino. Todo ello para conformar un estilo que se asienta sobre
una exquisita  formación técnica  y  una  temática  propia,  aunque emparentada  con las  fórmulas
pictóricas aceptadas de su tiempo.

En esta  primera  etapa,  Juana extiende el  óleo sobre  el  lienzo  con una espátula  y  consigue así
colores planos que aplica a bodegones, figuras humanas y maternidades; temas tradicionalmente
tratados por la mano femenina.  Pero que en Juana tienen poco de amables y cómodos: en sus
pinturas siempre dotadas de un gran hieratismo y frontalidad se produce una sensación inquietante
de desasosiego y profunda tristeza, 

Entre  1949 y 1951,  destaca  una serie  de  bodegones,  sólidos  y  elementales,  en  composiciones
donde emplea una materia rugosa de pasta espesa. Los objetos, a veces extraños y desubicados, se
disponen  sobre  fondos  claros  recreados  con rígidas  líneas  o  están  sumidos  en  las  tinieblas  de
fondos oscuros y ásperos. Y sorprende la utilización de colores como el verde turquesa y el amarillo
cromo que se repetirán en obras posteriores.

Hacia 1952 aparecen las figuras humanas en grandes composiciones de raíz metafísica con figuras
voluminosas de corte geométrico y simbolismo contenido. Son figuras silentes, pasmadas, de fuerte
empaque mural,  formas arcaicas que exhiben una vida quieta y un esquematismo solemne que
recuerda la pintura de contenido místico o religioso y la frontalidad de los iconos. Juana Francés
pinta maternidades o familias, austeras, sencillas y abnegadas; de nuevo en amarillos cromos, grises
azulados y ocres, colores planos tras una espesa capa de materia pictórica y estuco. También pinta
una serie de figuras frontales inmersas en paisajes de perfiles geométricos y esquemáticos que
inundan todo el lienzo. En los rostros de las figuras las bocas están apenas delineadas (o incluso se
omiten),  quizás  como metáfora de la  sociedad coercitiva  de la  época,  en la  que muchas  cosas
debían callarse y ocultarse. Una sensación de secreto y censura que cobra su máxima expresión en
la pintura de una mujer que se tapa la boca con la mano, “Silencio”, de la Colección Studiolo.

Se puede rastrear en la obra de Francés la referencia del arte italiano, de artistas como Carrá o De
Chirico o de Massimo Campigli, que ejerce gran influencia en la pintura de la posguerra española,
sobre todo, a partir  de una serie  de alegorías  expectantes de carácter  casi  mural  pintadas por
Juana, resueltas en composiciones complejas de colores fríos y pizarrosos -blancos, rosáceos, azules
y violetas-, donde aparecen varias figuras humanas y animales. Pinturas imbuidas de un clasicismo
italianizante de gran rotundidad y volumen sobre formas arquitectónicas  irreales que sitúan las
escenas en una especie realismo mágico o de surrealismo metafísico. 

A mediados de la década de los cincuenta, y de forma oculta y callada, Juana Francés emprende
una serie de obras experimentales. Son cartones y lienzos sin perspectiva, próximos a la influencia



de Paul Klee o incluso de Wassily Kandinsky, una especie de paso intermedio entre la figuración y la
abstracción donde pequeños signos jeroglíficos y figuras geométricas parecen flotar en el espacio
compositivo.  Dominan  los  colores  rojos,  sienas,  violetas,  naranjas  y  marrones  Son  pinturas  de
transición que nunca mostró en público donde experimenta con materiales, técnicas, texturas y
soportes y en las que practica el  grattage, el  frottage  o la encáustica. Constituyen un camino sin
retorno que desemboca en la abstracción informalista y matérica que ya aparece en las obras de
1957.

No se han conservado todas las pinturas de la artista realizadas en este periodo comprendido entre
1945 y 1956; algunas se han perdido o desconocemos su paradero. Una parte muy importante de
las que se muestran en esta exposición se conservan en las cuatro instituciones a las que Juana
Francés donó su obra:  el MNCARS de Madrid, el IAACC Pablo Serrano de Zaragoza, el IVAM de
Valencia y el MACA de Alicante, a las que agradecemos su compromiso con la investigación sobre la
artista  alicantina.  Se  hace  extensivo  el  agradecimiento  a  la  Colección  Studiolo  de  Candela  A.
Soldevilla, la Colección del Instituto de Turismo de España así como a la familia de Nellina Pistolesi
que con gran generosidad han accedido a prestarnos sus obras y, especialmente,  a las  familias
Francés Coloma e Izard Francés que las han conservado para disfrute de todos. 


